


Dios, Padre de misericordia, a cuantos veneramos a la Virgen 
María con el entrañable título de Madre de los Desamparados, 
concédenos que protegidos por tan tierna Madre,  nunca nos 
veamos abandonados de tu bondad y, con nuestras actividades 
del Voluntariado, sepamos llevar a tus hijos más necesitados tu 
amor y misericordia.

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Amén. Con licencia eclesiástica


